


CAPITULO 2

Billy Anderson detuvo las yeguas. Había viajado como si un ejército de yanquis le pisara los talones. La oportunidad que había estado esperando había llegado inesperadamente esta mañana, al saber que William Sherrington dormía, ebrio, en la calle y que había dejado sola a su hija. Billy sonrió al recordar el día.

La mañana había comenzado como cualquier otra; el tórrido sol del verano había borrado rápidamente toda huella de la fresca noche. Sería otro día de calor feroz, un día que irritaría los nervios de todos, un día que enardecería los temperamentos.

Billy se desperezó y se frotó los ojos. Antes de abrir la tienda de su padre, echó un vistazo a la calle, donde los buhoneros pregonaban su mercancía, los criados se dirigían deprisa al mercado y los niños jugaban mientras podían, antes de que el calor hiciera que todos corrieran a sus casas.

Las cosas no habían cambiado mucho, pensó Billy. Al menos, Alabama no era como otros estados sureños, donde se libraban batallas. Habían mantenido al ejército de la Unión fuera de Alabama. Para mucha gente del lugar, no era del todo real.

Billy soltó una risotada. Los yanquis eran cobardes; cualquiera que estuviese en su sano juicio lo sabía. Sólo era una cuestión de tiempo hasta que la Confederación ganara la guerra. Las cosas volverían a la normalidad y su padre saldaría sus deudas.

Billy emitió un largo suspiro y volvió a desperezarse en un intento de sacudir el sueño de su cuerpo delgaducho. Se dirigió a la gran mesa cubierta de rollos de género y pasó los dedos por los deslustrados algodones que descansaban protectores, sobre las telas más cara. Hacía mucho tiempo que ya nadie compraba siquiera los géneros baratos.

Eran tiempos duros para todos. Pero eso no duraría mucho... no podía durar mucho. Algún día esa tienda sería de Billy. Sin embargo, a él no le agradaban los negocios. No le agradaba casi nada, excepto andar con prostitutas.

Billy sonrió y sus ojos castaños se entrecerraron. Se dirigió al largo mostrador donde se guardaba la caja con el dinero y se sentó tras él, sobre un taburete de tres patas. Se pasó las manos por el cabello castaño rojizo, inclinó la banqueta hasta apoyar la espalda contra los estantes que estaban atrás y levantó los pies sobre el mostrador.

Sam Anderson tendría un ataque si encontraba así a su hijo, pero tardaría otra hora más en bajar, pues había trasnochado con sus compinches. Al padre de Billy le gustaban los naipes, los dados y cualquier otra cosa a la que pudiera apostar, y el muchacho apenas lograba guardar silencio cada vez que decía: “Con sólo una apuesta grande que gane,  saldaremos todas las deudas” Pero la suerte no acompañaba a Sam Anderson, no de la manera que lo habia hecho antes de la guerra. Seguía perdiendo y pidiendo prestado, cada vez más.

Las minúsculas campanillas de la puerta llamaron la atención de Billy. Sus ojos se abrieron con sorpresa al ver entrar a dos mujeres con sus ornado parasoles colgados de sus muñecas. Reconoció a Crystal Lonsdale, que a los diecinueve años era la arrogante princesa de la plantación The Shadows, y  a  su amiga Candise Taylor. Billy las observó con minuciosidad. Crystal era muy hermosa con sus grandes ojos azules y su brillante cabello rubio. Demasiado delgada para su gusto pero era, sin duda, una belleza y una de las jóvenes más asediadas del condado de Mobile.

Candise Taylor tenía algunos años más que su amiga, cabello negro sujeto con prolijidad bajo su sombrero azul y bellísimos ojos azules como las primeras luces del amanecer.  Era la hija del mejor amigo de Jacob Maitland y había llegado de visita desde Inglaterra. Era tan encantadora como Crystal, aunque tenía un rostro más suave y modales más delicados.

Billy rodeó el mostrador y se acercó a las dos jóvenes elegantes, una vestida de rosa y la otra de azul. Deseó haber tenido puestas ropas menos humildes.

- ¿Puedo servirlas en algo, señoras? – preguntó, con su voz más sofisticada y una sonrisa seductora en sus labios finos.

Crystal le echó un vistazo y le dio la espalda.

- Lo dudo. No logro imaginar por qué Candise quiso venir aquí.

- Nunca está de más comprar con prudencia, Crystal – respondió Candise con timidez.

La muchacha se veía muy avergonzada, aunque no tanto como Billy al verlas alejarse de él y oír la voz irritada de Crystal.

- ¡Pero, Candise! Tu papá es tan rico como el mío. ¡Cuándo el señor Maitland me pidió que te acompañara a hacer compras, jamás imaginé que querrías venir a un lugar como este!

Billy se encrespó. ¡Esa ramerita presuntuosa! Le habría encantado echar a la calle a Crystal Lonslade, pero sabía que su propio padre lo azotaría si llegaba siquiera a mirarla de modo extraño. La joven tenía una relación demasiado estrecha con la familia Maitland. Jacob Maitland era un hombre muy adinerado, y su padre tenía muchas deudas con él.

Billy regresó al mostrador y volvió a dejarse caer sobre el taburete. Observó furtivamente a las dos muchachas y sus pecas se hicieron visibles, pues su rostro palideció de furia.

Habría dado cualquier cosa para ser tan rico como Jacob Maitland. Siempre había envidiado a los Maitland. Aún recordaba el día que llegaron a Mobile, quince años atrás. Había ido al muelle con su padre para recoger un cargamento de mercaderías para la tienda. Un gran barco acababa de atracar, y sus únicos pasajeros eran Jacob, su esposa y sus dos hijos. Billy admiró aquella ropa fina, el magnífico carruaje que los aguardaba y la gran cantidad de baúles que contenían sus pertenencias.

En la actualidad, se rumoreaba que Jacob Maitland  tenía tantos negocios que era uno de los hombres más ricos del mundo. Tenía propiedades, minas, ferrocarriles e innumerables  inversiones por todo el mundo. Billy no lo sabía, pero Maitland era uno de los hombres más ricos de Alabama.

Era un hombre que no tenía necesidad de quedarse en el sur mientras durase la guerra, puesto que podía vivir en cualquier parte  del mundo. Sin embargo, ya se había convertido en un caballero sureño y había escogido quedarse y apoyar al sur. Y así lo hizo, con dinero y con su hijo menor, Zachary, que se incorporó al ejército; su hijo mayor Bradford, pasó a ocuparse de los intereses familiares. Ese si que era un sujeto  a quien Billy envidiaba: Bradford Maitland. Tenía todo ese dinero, vivía como le placía y viajaba por todo el mundo.

¡Qué suerte era ser un Maitland! ¡Cómo habría deseado Billy ser uno de los hijos de Jacob Maitland! ¡Con cuánta frecuencia había soñado ser parte de esa familia! Ya no tenía esos tontos sueños, pero aún los envidiaba.

De pronto, algo atrajo su atención.

- Vaya, hasta la basura como los Sherrington viene por aquí – dijo Crystal, con desdén.

- ¿Te refieres a ese pobre hombre que me señalaste? ¿El que estaba tendido en el callejón?

- ese asqueroso infeliz a quien vimos durmiendo borracho en el callejón. Sí, William Sherrington. ¿Sabías  que viven a poco más de un kilómetro de Golden Oaks? – preguntó a su amiga, con desprecio -. No logro imaginar por qué Jacob Maitland permite que un hombre así trabaje su tierra.

- A mí me parece una pena – aventuró Candise.

- ¡Cielos, Candise! Tú te compadeces de cualquiera. Pero vámonos de aquí antes de que alguien nos vea. Una sonrisa irónica se formó en los labios de Billy al mirar a las dos muchachas abandonar la tienda. “Sí, corre, princesita, antes de que alguno de tus finos amigos te encuentre en los barrios bajos. ¡Ramera!”  
Su pulso se había acelerado al oírlas hablar del padre de Ángela Sherrington. Esa diablilla salvaje y de temperamento feroz había sido su obsesión por mucho tiempo. Aunque acababa de cumplir los catorce años, sus formas se habían redondeado bastante en los últimos tiempos. Era la más bonita pieza de basura blanca que hubiese visto jamás.

Apenas la había reconocido cuando, unos meses atrás, entró a la tienda. Ya no era una mocosa flacucha con largos bucles castaños. Había comenzado a tener curvas y su rostro había cambiado. Ángela Sherrington era sumamente bonita. Sus ojos eran profundos estanques violetas ocultos por espesas pestañas negras. Billy jamás había visto ojos de ese color. Podrían atrapar y mantener la atención como por un hechizo.

Después de ese día, Billy había comenzado a ir ala granja Sherrington y a ocultarse entre los cedros que formaban un grueso muro al frente de la choza. La observaba trabajar en el campo con su padre. Usaba pantalones ceñidos y una camisa de algodón arremangada. No podía apartar los ojos de ella.

Billy esperó con impaciencia hasta que su padre bajó y él pudo salir. Al abandonar la tienda, se aseguró que William Sherrington estuviese exactamente donde había dicho Crystal Lonsdale.

Esa era su oportunidad. Sólo pensar que Ángela estaba sola en esa choza le producía un dolor en la ingle. ¡Ahora la tendría! Ya podía sentirla retorciéndose debajo de él. Sería el primero y eso contaba mucho. ¡Pero, Señor, no podía esperar!

Billy detuvo a las yeguas y bajó de un salto del carruaje de su padre.

- ¡Alto ahí, Billy Anderson!

Billy sonrió. La joven pelearía, y eso podría ser más divertido aún.

- Pero, ¿qué clase de saludo es ése, Ángela? – preguntó indignado.

Miró el rifle con el que le apuntaba la muchacha, pero luego sus ojos se dirigieron a sus delgadas caderas, ceñidas por pantalones, y a la ajustada camisa. Sus senos presionaban contra el género áspero. Era obvio que no tenía nada puesto debajo de ella.

-¿Qué estás haciendo aquí, Billy?

El joven miró su rostro, manchado de polvo y de harina pero aún bonito, y luego sus ojos. Lo que vio en ellos le sorprendió. ¿Era diversión? ¿Acaso se reía de él?

- Sólo vine de visita – respondió, pasándose una mano por el cabello -. ¿Qué tiene eso de malo?

- ¿Desde cuándo vienes de visita? Creí que eras de los que se esconden atrás de los árboles porque tienen demasiado miedo para mostrarse – respondió.

- Conque lo sabes, ¿eh? – dijo, en tono sereno, pero su rubor lo traicionó.

- Sí, sé. Te vi muchas veces escondido por ahí – dijo, señalando con la cabeza hacia los cedros-. ¿Para qué me estabas espiando?

- ¿No lo sabes?

Los ojos de la muchacha se agrandaron y parecieron oscurecerse algunos tonos, hasta volverse de un hermoso color azul-violeta. Ya no había en ellos rastro alguno de diversión.

- ¡Lárgate, Billy! ¡Fuera!

- No te estás portando como una buena vecina, Ángela – dijo, con cautela, los ojos fijos en el rifle que las manos de la joven sostenían con firmeza.

- No eres ningún vecino mío, y no tengo por qué portarme bien con los que son como tú.

- Sólo vine de visita... para que nos sentemos a charlar un rato. ¿Por qué no bajas ese rifle y...?

- Ya admitiste por qué viniste, Billy, así que ahora no me mientas – replicó fríamente -. Y no pienso soltar el rifle, así que ¿por qué no te llevas tu flaco trasero de vuelta a la ciudad, adonde debería estar?

- Eres una ramerita malhablada ¿eh? – se burló Billy.

La muchacha sonrió mostrando sus dientes blancos y brillantes.

- Vaya, gracias, Billy Anderson. Ese debe ser el mejor cumplido que me dijeron.

Billy decidió adoptar otra estrategia.

_ Está bien. Sabes por qué vine; entonces ¿por qué eres tan antipática? No vine sólo a buscar diversión. Te cuidaré. Te pondré una casa en la ciudad. Puedes dejar esa granjucha y vivir cómodamente.

- ¿Y que tendría que hacer a cambio de esa vida cómoda? – preguntó.

- Tú sabes la respuesta.

- Sí, lo sé. Y mi respuesta es no.

- ¿Para qué diablos te estás reservando? – preguntó Billy, y su cara pecosa reflejó su irritación y su perplejidad.

- No para sujetos como tú, eso es seguro.

- Lo único que puedes esperar es casarte con otro sucio granjero y seguir viviendo así todo el resto de tú vida. ¿Eso es lo que quieres?

- No me puedo quejar – respondió, en tono defensivo.

- ¡Mientes! – exclamó, y avanzó hacia ella.

- ¡No te acerques ni un paso más, Billy! – La voz de la muchacha se elevó en un tono más agudo. Lo miró directamente a los ojos. – Voy a decirte de veras que te mataré sin pestañear ni una vez. Ya estoy harta de que todos ustedes se piensen que me pueden tener con sólo pedírmelo. ¡Diablos! La mayoría de ustedes ni siquiera me piden... agarran, nomás. Ya me tienen cansada, ¿me oyes? Ya no tengo más fuerzas para seguir peleando, pero este rifle sí. Tiene fuerza para volarte tu engreída cabeza. ¡Así que mejor te largas antes de que pase eso!

Billy retrocedió, pues la furia que reflejaba la voz de la muchacha le advirtió que hablaba en serio. ¡Maldición!

- ¡Te tendré, Ángela, recuerda eso! – gritó, mientras volvía a subir al carruaje -. ¡Ahora estás hablando con un hombre, no con un muchacho!

La joven rió.

- Nunca maté a ningún hombre, pero supongo que siempre hay una primera vez para todo. No vuelvas más, Billy, o tú serás el primero.

- Volveré – prometió -. Y sí seré el primero, pero no en lo que tú dices. Te tendré, Ángela Sherrington, te lo juro.

Billy Anderson se alejó precipitadamente, descargando su ira sobre las desafortunadas yeguas grises.

